
MUERTE Y SALVACION EN 
EL FAUSTO DE GOETHE 

Por JOSE ECHEVERRIA 

l. Si hubiéramos de preguntarnos qué significa el Fausto de 
Goethe. nuestra primera y más obvia respuesta [<ería que ello es algo 
que a Goetl1e le ocurre. Obsérvese bien : no es sólo algo que a Goelhe 
··se le ocurre'', en el se11tido que esta expresión tiene en el lenguaje 
corriente para mentar una producción de ingenio ocasional. Quiero 
decir que el Fausto le acontece a Goethe. Y ello no sólo porque de
dicara a e3cribir, pulir, corr·egir, refinar y completar esta obra gran 
parte de los ochenta y dos años de su pletórica existencia, sino por
que en ella está reflejada ante todo la vida vivida por el hombre 
Gcethe, una vida que dedicó a escribir, ya lo sabemos, pero también ' 
a aquello de lo cual escribió : a anhelar, a proyectar, a amar, a 
dejar de amar, a amar de nuevo, a recordar, a protestar y denunciar, 
a ceder y claudicar, a viajar, a ejercer funciones públicas, a leer e 
indagar, a jugar, a conversar, a meditar sobre sí, sobre su tiempo 
y la historia, sobre el hombre y su destino; una vida, en ~urna, con 
aspiraciones y fracasos, con miserias y grandezas, comQ todas, pero 
acaso provista más que otras de variada mt1~=calidad, pues en <'ll a 
los solos silvestres del óhoe. las llamadas de las trompetas y los 
cornos, con sus evocaciones de ejercicios de guerra o montería, el 
timbre gra~e y lírico de los cellos, culminan en un todo sinfónico 
que armoniza, que actualiza, lo anterior, que lo hace de nuevo pre
sente, patente. 

2. El Urfaust, expresivo de los afanes titánicos y desmesurados 
del Stürmer juvenil, el Fragmento de 1790 en que aquellos impulsos 
aparecen ya un tanto aplacados, pero en que otras escenas completan 
el diseño origi r1aJ, el Faust cine Tragodie de 1808, concebido como 
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parte de una oLra más vasta por desarrollar, sometido ya a la in
fluencia serenadora de todos los años vividos en el ambiente cultivado 
y quieto de la corte de W eimar, por fin, precedido de varios frag
mentos, e l F aust, der Tragodie Zweiter T eil, en que Goethe recoge 
su concepción final de es.a vida suya, y por tan suya ejemplar d~ 
toda vida humana, term1nado hacia 1831 y publicado, por disposi
ción expresa del autor, después de su muerte : todo ello puede ser 
visto en función de lo que Goethe iba viviendo y experimentando.1 

La aversión hacia el saber libresco y abstractivo. por ej-emplo, tan 
acentuada ya en el Urfaust, y conservada, con mitigaciones, en las 
versiones sucesivas: ¿cuál es su raíz? En 1771, a los 21 años de 
edad, Goeth.e es 1enviado por sus padres a seguir estudios de Derecho 
en la Universidad de EstraE.burgo; escucha las disertaciones eru
ditas d·e sus maestros y experime11ta, con una violencia pró~ima a 
las náuseas, la insuficiencia de todo aquello que le proponen como 
ciencia . El Doctor Fausto, que la leyenda popular, más algunas obras 
li terarias y los P.uppenspiele le han dado a conocer, servirá de ,-e
hículo expresivo a •esta rebf:lclía. Su fámulo W agner será el repre
sentante del pedantesco y estéril conocimiento universitario.2 Entre 
Fausto y él habrá, al comienzo de la obra, una imposibilidad de 
comprensión. Cuando el primero clame por las fuentes de la vida, 
W agner entenderá que es necesario examinar las fuentes textuales, 
literal es. A lo que el protagonista contestará con indignación vehe
menle: '';,Crees tú que un árido pergamino es la fu ente sagrada que, 
con sólo beber una gota de ella, pudiera apagar nuestra sed para 
siempre? ... " (v.566-80) .3 Y más acle1ante : ''¡lo que llaman saber! 
mas ;. quién se a treve a nombrar al niño por su verdadero nombre?'' 
(v.588-9). Habrá una actitud ambigua ante el lenguaje : Un despre
cia hacia ''el tráfico de huecas palabras'' ( v.385), esas monedas 
falsas que corren de boca ·en boca y que nada designan; un anhelo 
de encontrar los nombres verdaderos que, por apuntar hacia lo que 
la cosa nombrada es, la llaman eficazmente, la hacen acudir, aque-

I Cf. Conversación con Eckermann del 6 de mayo de 1827: " ... tenía la vida de 
Tasso y tenía mi propia vida y, al reunir estas dos extrañas figuras con sus peculia-
ridades. surgió la imagen de Tasso en ~i mente ... " etc. . , . 

2 El Proctofantasmista ofrecerá, mas adelante, otra caricatura del hombre teoretico, 
que no vive por oretender "conocer'' la v_ida. . . . . 

3 La aversión violenta que Fausto siente por Wagner en este estadio m1c1al de 
la ohra revela e1 narentesco estrecho que los une: en verdad, Wagner es como un espejo 
que devuelve n Fausto su imagen desfi~rada, vale decir: sin la fi~ura de lo que F.austo 
aspira a ~c:r. IA deformació1 se atenfta luego en 1a Segunda Parte, quedando Wagner 
en 1a posición de un científico respetable. Ello da tes timonio de la evolución posterior 
del propio Goethe, quien había de dedicar gran parte de su tiempo al cultivo de las . . 
c1enc1as. 
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llos a los que la cosa ''obedece'' porque la orden que con el nombre 
le damos coincide con la orden que ella [ e da a sí misma, con el 
orden interno que gobierna su existencia. La ide11tificación del joven 
Goethe con su protagonista queda atestiguada ])Or un pasaje de 
Poesía y verdad: ''Yo también había probado todas las ciencias y 
l1abía descubierto demasiado temprano su carácte1· vacuo. Del mismo 
modo, en la existencia había ensayado experiencias varias que n1e 
habían dejado más inquieto y perturbado qu~ antes'' (2a. Parte, L, 
X). Se refiere a las ciencias ocultas, a los experimentos cabalísticos, 
que practicaba ya en la mansarda de la vieja casa familiar de F1·anl(
furt, que continúa ·en Estrasbu1·go a espaldas ele Herde r, a sus lectura• 
de Nostradamus, Paracelso y Giordano Bruno, a sus estudios de 
demonología. Se refiere sobre todo a sus primeras ex1)e11.encias amo
rosas. Por tanto, lo que el Goethe de aquellos años contrapone al triste 
saber de biblioteca es un saber más rico y misterioso, que 1)enetra 
e11 los arcanos de las cosas mismas, de la vida común del común de 
las gentes: obreros, sirvientas, estudiante~ , soldados ; que se integra 
con la pasión amorosa en e l anhelo superior de una e3.istencia plena . 
Habrá de concebirse a sí mismo habiendo cumplido ya una carrera 
universitaria y académica; se ve en un imaginario futuro profesora!, 
preso sin embargo de .la nostalgia de aquello a lo que habría tenido 
que rent1nciar; anhelante de estar ''desprendido de todo saber nebu
loso para renacer a la salud del rocío lunar'' ( v .396-7). ''Con ar
diente afán, ¡ay!, estudié a fondo filosofía, jurisprudencia, medicina " 
y también, por desgracia, teología; y héroe aquí ahora, pobre loco, 
tan sabio como antes. Me titulan maestro, me llaman hasta doctor, 
y cerca de di,ez años hace ya que llevo de las narices a mis discí
pulos de aquí para allá, a diestra y siniestra, ar1·1ba y abajo, y ' reo 
que nada podemos saber ... Verdad es que soy 1nás entendido que 
todos esos fatuos doctores, maestros, escrjtorzuelos y p:rcdicadores; 
no me atormentan escrúpulos ni dudas, no temo al infierno ni al 
diablo . .. ; pero, a trueque de eso, me ha sido arrebatada toda ale
gría. No me imagino saber cosa alguna razonable, no creo poder 
enseñar nada capaz de mejorar y convertir a los hombres'' ( v.354-
373). Y luego de contemplar sus libro~, s11s redomas e instrumentos: 
''He aquí tu mundo. ¡IY a eso le llaman un mundo!'' (v.4.09) . Para 
conjurar esta nostalgia de la vida no vivida, de la vida consumida 
en tediosas lecturas y en experimentoc: q~e a nada C')nduce!'l, conte1n
pla, en el libro de Nostradamus, la :i111a,o; :.n del EEI)Íritu Univcr::al : 
pero es sólo un espectáculo para ser 8.d1nirado U') aprehenclido, "'f 
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Fausto no quiere sólo ve·r, quiere participar, quiere vivir.4 Decep
cionado invocará al Erdgeist, al espíritu telúrico, el archeus terrae 
de Giordano Bruno, el que anima las cosas sensibles, el que circula 
como sangre cálida por los cuerpos, en .suma, según sus palabras, el 
que ''trabajando en el zumbador telar d·el tiempo t·eje el viviente ro
paje de la divinidad'' ( v.508-9). Éste, empero, lo rechaza: ''te igua
las al Espíritu que tú concibes, no a mí''. Poco después aparecerá 
Mefistófeles y más adelante, tras el pacto, en la escena de Bos
que y caverna (:W.ald und Hohle). oiremos a Fausto dirigirse a un 
''Espíritu sublime'' (Erhabner Geist) para agradecerle que le haya 
dado todo cuanto pidió·. Ello permite ver en Mefistóf eles un agente 
o d·elegad·o del Erdgeist, y en éste, a la postre, una vía para alcan
zar el Espíritu Universal en la propia existencia, no como mero 
espectáculo. Esta participaci·ón en el principio que ''mantiene unido 
el Universo'' ( v.382-3) a la que Fausto aspira desde el comienzo 
de la obra, será la culminación de su búsqueda al término de la mis
ma. Según esto, podríámos ve1· una jerarquía que sitúa a Mefistó
feles por debajo del Erdgeist-Erhabner Geist y a éste como servidor 
y revelador al par del Espíritu Universal. Fausto pasando de uno a 

4 Jorge Millas, en su pequeño y tan sugestivo libro _sobre Goethe y el espíritu 
de Fausto (Editorial Universitaria, Universidad de Puerto Rico, 1949), ha mostrado que 
cada término de esta oposición -conocimiento y experiencia vivida- requiere al otro, 
es una exigencia de que el otro se cumpla, de modo tal que el desoir este llamado, el 
pretender situar nuestra vida en uno solo de estos extremos, es sufrir una penosa mu· 
tilación " ... A Ja larga, el pensamiento, sustituto de la experiencia, es lm llamado a 
ella-escribe Millas--. Todo concepto, todo juicio, todo razonamiento es verdaderamente 
un proyecto intemporal de posibles situaciones reales¡, ( pp. 45-46). Ello corresponde a 
lo que Goethe llama la ley de la alternancia necesaria o del cambio exigido y que aplica 
en su teoría de los colores. Según tal ley, toda forma de existencia remite necesaria· 
mente a su contrario. F'or esto, el mero conocer apunta h.acia la vida en que lo cono
cido se cumple, y el mero vivir requiere el acto por el que lo comprendemos y justi· 
ficamos. La alternancia se producirá en Fausto, según mostraremos más adelante, pri
mero del saber de escritorio o laboratorio a la experiencia de participar más plenamente 
en lo vivido, y luego de. lo que se vive efectivamente hacia su comprensión. Conocimiento 
abstxactivo, vida, comprensión de To vivido son los tres términos de esta secuencia dia
lécticai en que la trayectoria de Fat1sto se resume. Claro está, en cada etapa de esta 
secuencia hay interacción con las otras: no hay vida humana que sólo sea conocimiento 
sin acción, sin vivencia inmediata; no hay acción o vivencia inmediata que no implique 
en mayor o menor grado el conocimiento. Se trata de una predominancia que da el 
timbre de cada estadio. Fausto, en su juventud, intervino con su padre en una acción 
destinada a detener los estragos de la epidemia que afectaba a la región y por ello recibo 
los elogios de los aldeanos reunidos bajo el tilo. P ero él sabe, en su interior, que no 
merece esos elogios y que el pósigo que administraba causaba tantos estragos como 
la peste misma ( v.1050-1052). Sabe, sobre to<lo, que esa acción, a más de inefica7), . era 
inauténtica, en el sentido literal de no ser en rigor la suya, de no haber emanado de sí, 
sino de la iniciativa de otros, equivocados y sometidos a la presión de exigencias sociales. 
Como f:scribe Lud,vig Schajo,vicz con acierto: " ... no es suficiente lamentar nuestras 
malas acciones, sino que es precjso arrepentirse también de aquellas 'buenas' que no 
resultan ser nuestras acciones" (Mito y existen.cia, Ediciones de La Torre, Universidí!d 
de Puerto Rico, San Jua.n, 1962, r:i. 2S8). 
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! otro, de arriba hacia abajo, a través de sucesivos rechazos, al comien
zo de la Primera Parte; de abajo hacia arriba, en forma eficaz a 
partir del pacto, cumplirá así su itinerario de héroe inquisidor .5 

Pero no anticipemos. Basta evocar aquí a Mefistófeles vestido 
de toga y expresando ·en forma ambigua, ante un estudiante estu
pefacto, todas las burlas que la ciencia o·ficial le merece, para com
prender lo que fue la experiencia de Goethe ·en sus años de Univer· 
sidad. ''Ateneos a las palabras, dice. Entonces entráis en el t,emplo 
de la certeza por la pue1·ta segura''. El estudiante: ''Pero la palabra 
debe entrañar un concepto ... '' Mefistó.f.eles: ''¡Des.de luego!, pero 
no hay que apurarse mucho por eso, pues precisamente allí donde 
faltan los conceptos se presenta una palabra en punto y sazón. Con 
palabras se puede vencer en cualquier disputa; con palabras es po
sible erigir un sistema. En las palabras se puede creer a ciegas; de 
las palabras no se puede quitar ni un ápice'' (v.1990-2000). El 
pasaje debe ser aproximado a (este pensamiento de Mefistófeles en 
la cocina de la bruja: ''De ordinario cree el hombre, cuando oye 
alguna palabra, que en ella debe haber también un pensamiento'' 
(v.2565-6). Luego d·e los cínicos consejos sobre las artes del médico 
para sacar provecho de los encantos d·e sus jóvenes pacientes, la 
conclusión de Mefistófeles e~presa bien el sentir del joven Goethe 
en aquellos años: ''toda teoría es gris, querido amigo, pero verde es 
el árbol dorado de la vida'' (v.2037-8). 

Antes de llegar a un acuerdo con Mefistófeles, que hasta ahora 
es sólo una suerte de doble bUI·lón del solemne profe.sor que Goethe 
imagina qu•e podría llegar a ser con sólo seguii- el curso que para 
su vida han trazado sus padres, antes de la intervención mefistofé
lica en su existencia, digo, Fausto ha estado tentado por el ~~ici~1º; 

1 ' 5 Es notable la similitud con el itinerario del peregrino en la Dwina Comedia, en 
cuanto éste queda detenid°' en su intento de acceder a la montaña iluminada y ha de 
de~cender hasta lo más bajo para que le sea dada Ja posibilidad de un efectivo ascenso, 
pnmero por la montaña del Purgatorio, similar a la que vio al principio, por fin, por 
lé!:s. e.sferas celestiales. Si a esto se agrega el papel análogo de intercesoras ante la 
divm1dad que tienen Margarita y Beatriz, no es exagerado ver en el Fa.u.sto la Comedia 
?e Goethe. Sobre Fausto como héroe inquisidor, véase el ensayo de Howard ·Nemerov, 
'The Quester Hero Myth as Universal Symbol in the Works of Th. Mann~', in Der 

Zauberberg de Mai1n, Stockholm, 1939, t. 11, p. 139, citado por Miguel de Ferclinandy, 
~n torn,-0 al pensar niítico, Berlín, Colloquium ' 'erlag, 1961, p. 128. Dice allí Nemerov: 

Su mas célebre forrna de aparición alemana (del Quester Hero) es el Fausto de 
Goethe. . . entrando en · pacto con lo secreto, lo morboso. lo malvado. li:t muerte: con 
el 'otro mundo', el de lo oculto . . . " Sobre la relación del Erdgeist con el Erhabner Geist 
d~l. verso ~217 y con 1\-Iefistóf eles, véase de H. Lichtenberger la lntroduction a la Pre
miere Partie de Faust. París, Aubier,. t. I, p. LV, y la referencia aJlí contenida al libro 
de Kun.o Fisher sobre el tero.a; véase también el ensavo "Faust, A Mythological Approach" 
en el libro de Elizabeth l\iI. Wilkinson y L. A. Willoughhy~ Güefhe, .f'<!ef @4 fhfAker, 
New York, Rall'\es ~nd Noble, 1962, pp. 110 a 117. ' 
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Sabemos que el propio Goethe sintió esta inclinación y que, al me
nos •en una oportunidad, logró conjurarla con el solo poder de la 
literatura, haciendo que por él se suicidada el joven Werther. /\ 
diferencia de este suicidio de amor, de este suicidio por pérdida del 
objeto, que los fr·eudianos dirían, el que Fausto proyecta es un sui
cidio titánico, por el que el hombre ha de probar que no es inferior 
a Dios, que es Dios. Esta ambición, que reencontramos en el Kirilov 
de Los Endemonia.do1s de Dostoyevsky, queda bien expresada en 
estos versos: ''Ha llegado el momento de probar que la dignidad 
del hombre en nada cede ante la de Dios'' (v.712-3). Pero el ta
ñido de las campanas que anuncian la fiesta de Pascua, le trae el 
recuerdo de su piedad infantil. ''Una lágrima corre, la tierra me 
recupera'', dice Fausto (v.784). El pasaje es sugestivo: lo que re
cupera a Fausto no es el Cielo, es la tierra; no se trata para él de 
un regreso a las formas tradicionales de piedad; su camino hacia 
lo alto ya lo veremos ha de pasar por lo bajo, ha de ser el que 
Mefistóf eles, del·egado del Erdgeist le indique. Luego vendrá la 
fiesta popular con sus danzas bajo los tilos, con su alegría aldeana. 
Estos elementos simples, rústicos e inocentes, curan al pretendido 
Titán de su tendenria al suicidio prometeico. Hay en Goethe una 
veneración fraternal hacia 1 a sencilla \1ida de los niños y los hu
mildes, tan fuerte como su aversión por los dómines pedantes de 
universidades y ac·ademias. 

Sigui·endo la trayectoria que Goethe le artibuye a Fausto, nos 
11emos alejado de Goethe mismo que es entonces, cuando por pri
mera vez escribe estas escenas, no lo olvidemos, un joven estudiante. 
Pue.s allí está M·efistófeles más adelante hablaremos de su múlti
ple significado y la natura1eza del pacto que celebra con Fausto
para devolverlo a su edad real, para despertar en el maduro e ima
ginario profesor Fausto ese interés por la mujer que no abandonó 
jamás a Goethe ni aún en sus últimos años. Cuando la bruja le da 
de beber el licor mágico, M·efistófeles comenta, aparte: ''Con esa 
bebida en el cuerpo, pronto verás una _ Helena en cada mujer'' 
(V .2603-4) . 

Ciertamente, se amalgaman en ]a Margarita de Fausto múlti
ples figuras femeninas que en su juventud despertaron los senti
mientos de Go·ethe, d0esde una Gretchen temprana de Frankfurt, pa
sando por Lotte Buff, hasta Lilí Schoenemann; pero es sobre todo 
el recuerdo del amor ' 'ivido durante sus años de e~tudio en Estras
burgo con la. hija del pastor de Sesenhei:tn~ l_o que ~~ maror tp~d.iq_(\ 
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plasma en estos episodios. Friederike Brion, enamorada, acaso se
ducida por Goethe, luego abandonada por él, lo amó al parecer 
hasta el fin de su vida. Por cierto, no contribuyó a la muerte d·e 
su propia madre y de su hermano ni ahogó al hijo que de estos amores 
pudo haber nacido ni fue condenada a muerte para luego enloque
oer en la cárcel.6 Siguió viviendo su ordenada vida de pequeña 
burguesa, admirando de lejos a su antiguo amante, famoso ahora, 
recordando, acaso con melancólica dulzura, la b,reve irrupción de 
genialidad que en un período amenazó su juventud modesta y or
denada.' Aquí, como al desplegar la continuidad de la carrera ini
ciada hacia el papel de un profesor maduro, que no ha podido re
signarse con el solo conocimiento libresco, como al imaginar el 
suicidio del joven Werther, Goeth·e promuev·e con su fantasía poé
tica futuros eventuales, remates dramáticos de situaciones vividas 
por él. El porvenir que no vino, pero que pudo venir, va creando 
la trama de sus obras que son por ello, algo más que testimonios 
biográficos, evocaciones, más bien, ·en que lo ocurrido se incorpora 
lo que pudo ser, formando con ello la superior unidad de la vida 
posible, más real que Ja vida llamada ''real''.8 Sobre todo, el acto 
mismo de imaginar y describir lo imaginado es una parte esencial 
de la vida del poeta que contribuye a formar su existencia en me
dida no menor por cierto al conjunto de acciones exteriores y mun
da11as que él llev·Ó a cabo. 

3. El tema nos lleva a decir algunas palabras sobre lo que 
fu~ la mujer en Ja vida de Goethe. En este espíritu inconforme, nun
ca resignado con lo que el curso normal de la vida podía ofrecerle, 
hay una secreta atracción por la joven simple, que reproduoe, con 

• 6 Numerosos autores han señalado que muchos rasgos de la figura del Gretchen 
!1ene:- s~ modelo en Friederike Brion. Hermano Grimm observa que Goethe continuó 
1mag1naLvamente en Fausto I el posible destino de Friederike hasta sus consecuencias 
extremas (citado por Theodor Reik en "G<>ethe's Romance ,vith Friederike" incluido 
Ñ el libro titulado Fragment o/ a Great Confession; a Psychoanalytic Autobiography, 

ew York, Farrar, Strauss and Co., 1949, p. 74. 
la 7 0>ethe. estuv? en. Estrasburgo en 1775, pero no se decidió a visitar la casa de 
d f a_rml1a Br~on: solo dio este paso en 1779 para encontrar la m}sma cordial acogida 

e anos anteriores, pese a la grave enfermedad que Friederike sufrió tras la partida de 
su amante. De todo ello ha dado cuenta Goethe en Dichtung und Wahrheit y también 
Gn carta a ~a Sra. von Stein. Hubo luego una correspondencia; el 13 de marzo de 1780, 

oe¡J;e escr.1be en su diario: "Carta buena de Riekchen B." En la sepultura de Friederike :n senheun hay un epitafio que reza: "Cayó sobre ella un rayo del sol de un poeta, 
ªº poderoso que le dio inmortalidad". 

p 7:) "La. crea~ión poé_tica es la celebración del pudo-haber-sido", escribe Reik (lbíd., 
lt '. ~we~. c1ta tamb1én unas palabras del propio Goethe en Poesía y verdad: "nues
p.ª M)~cipac1on apasionada convierte las posibilidades en imaginadas realidades" (lbíd., 
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orden y exactitud, a través de los sencillos menesteres domésticos, 
la periocidad de los ciclos naturales: Margarita en Fausto, 1Carlota 
en Werther, Teresa en Los añoS> de aprendizaje de Guillermo Meis
ter, encarnan con variantes este tipo femenino. Es como la delec
tación que genera una visión de movimiento uniforme y regulado, 
evocador de quietud y reposo, en quien siente el hechizo de los ca
minos y los puertos, de las fugas hacia lo imprevisible. A Napoleón 
Bonaparte se le atribuye la frase s-egún la cual en la guerra del 
amor no hay para el hombre más victoria que la fuga. De claustro 
que protege contra un destino demasiado azaroso, la mujer suele 
convertirse en p1·isión que impide aquella viril aventura que hace 
emerger a veces los mundos nuevos.9 Mujer naturaleza vida, 

9 Teodoro Reik, en el ensayo citado, indaga, con los métodos propios del psicoaná
lisis, por qué abandonó Goethe a Friederike Brion. Tal estudio contiene penetrantes 
visione de la personalidad del joven Goethe. Hay en él pasajes, no sólo ingeniosos 
y sugestivos, sino lúcidos y aparentemente certeros sobre muchas actitudes del poeta en 
esos sus años de estudiante, sobre su disfraz, por ejemplo. en el momento de presentarse 
ante la familia Brion, y sobre el significado del cuPnto que dice h aber narrado a las 
jóvenes hijas del pastor y que habría de titular La JVu.eva M elusi,na. Pero estos méritos 
mismos del en~avo de Reik h acen resaltar aún más la pobreza de lo que parece ser su 
conclusión : ~ethe habría sufrido, se~ún el autor. un temor compulsivo hacia la rela
ción sexual y la castración que a ella ac;ociaba. "En otras palabras -escribe Reik con 
crudeza-, Goethe confesó inconscientemente su temor de ser impoten te" (p. 168). En 
primer Jnc;ar, es necesario indicar que el problema micmo que R eik se plantea podría 
no ser tal, si deja de admitirse como obvio que el amor sexual h aya de conducir, casi 
por el jue~o de una ley nRtural, a uniones p~rdurables. e;¡ dt><iech amos este s11puesto, si 
vemos en tales uniones, más que una pretendida "normalidad", productos de la cultura 
y la paciencia, de victorias a veces peno!'Zas sobre sí, el problema no radicaría en por 
rrué los amantes se abandonan. sino más bien en nor qué ocurre el h echo ex traordinario 
ne que a veces no lo hagan. Pero este cambio de per~prrtiva, implica que desechemos 
la tendencia, presente en Freud mismo por cierto, ne'"<' que el freudismo popular y 
callejero hoy en boga exacerba hasta la car icatura, de reducir todas las vivensias hu
manas a impulsos sexuales que serían ~u causa última v ruyo descubrimiento ]as ilumi· 
oaría de un modo plenamente sa tisfactorio ; tal cam), ill de per!'lner.tiva obliga también 
a ver en Ja sexualidad no tanto una rauc;a, sino más hien uno de Jos términos de 11na 
metáfora, de modo que así como vivenciac; que le snn aparentemente ajen11c; remite, 
a elln . por c:u parte ella puede renresentar la vida ~fquira más comnleja dPl hnmbre, 
~us añoranzas y proyectos. Todo ello apunta. además, hacia al~o aue Freud· busró a lo 
la·...-o de su obra. v es la trascendencia del plano meramente pc;icológico. a que el psico
análisis TlnS ha habituado, en demanrJR de una metafísica de los sexos. Los pasajes que 
sig11en FÓlo !)retenden ser meras indicaci ones en esta dirección, en espera de un desa· 
rrollo ultt>rior pnr quien tenga competencia para llevarlo a cabo: El sentido corporal
existencial q11e tiene el sexo para la mu ier es el de constituirla como un ámbito o con
torno, vPle rlecir. como 11n vac-í" ane lleva en sí v <Jl'" la h ice c:entirse ella misma 
vacía, rnác; aún: nec,..,i ta<fa de al ~o aienn que la colmt>. De aou í -de ~ta nect><Udad rfp 
anP. otro ltt habite. de que otro ~P <'onc;tit11vP Pn su in tPTno habitnnte deriva la concl;. 
r ión O" tol6tri<'amentP. humillada d~ la femi,.,idarl. en mvvor m edida pnr rierto, que ne 
111 <'Om!)nrari6n epi~ódir..a y casnal, tan q11brflvstd1 rior F reud v sus rliscípulos, que ]a 
niña ca1ele hncPr de i;nc; iren itales rnn )nq rtel niño varón. AhnrR bien, lo Qlle para 
111 mnit>r f'!'l i\rihito varío. llTl~rPce antP pl homhr,. romo l!Tllta, cavt>rna. ca~. 011" nr'l
mete acogerlo, pero que amenaza cogerlo. Lo oue delimita tale.e; espacios es pared. Surge, 
DOr ende, el conjunto de valencias que José- Ricardo 1.foral,.., c;pñalaha. a p.-nnóc: itn 
el~ la rrqnitertura. ~" u11a ro'\f pren";ri. rún inédit?, que dic tó Pn l'l VIII Ec:ruela I n· 

hombre espíritu cr-eación: esta oposición tan i·undamental en 
Goethe vuelve a 1·e3onar, como un eco ampliado, en la obra de 
Thomas Mann, otro poeta sensible al carácter daimónico, si no de
moníaco, del cr·eador de cultura. ¿Acaso no haya para est·e hom
bre, Eeducido por lo simple e incapaz de resistirlo, solución amo
rosa satisfactoria? 

ternacional de Verano de la Universidad de Concepción, Chile ( 1963) . Estas valencias 
se dan en dos series contrari.as cuando se trata del modo como el hombre se repre
senta el se~? opuesto, es decir, constituyen en rigor la "ambivalencia" propia de esta 
representac1on: ~e una parte .• la pared depara tr~nquilidad, seguridad, sosiego, Qrden; 
ampara contra riesgos y peligros; repara los danos sufridos; de otra, se da ante el 
hom~r~ como un pe1i~~ que amenaza su vivencia corporal-exis tencial: ser proa, re
quer1m1ento de. expl.ora~1~n y avance, pro-yecto ¡ la p~red, en efecto, para o detiene este 
pr~yecto, paraliza, 1mp1d1endo Ja marcha, se¡J(Jra, a1~Ja del resto del mundo por con
quistar. A este respecto, vale_ Ja pena recordar que el cuarto de !\Iargarita se Je apa
rece a Faus to, desde el comienzo, pese a su amor, como una "prisión·• ( v.2694) . La 
ca\·erna~ gruta o casa se convierte, en esta perspectiva en celda acaso en cámara 
mortuoria, y como el hombre e siente mutilado en ella 'ca. trado e~ un sentido meta
físico, del que la posibiJidad de castración física en tai: sólo figuración dramática su 
~mor por la muj.er se tiñe de o<l_io y en to?ces comienza a conspirar secretamente para 
liberarse ~e.1 encierro. a que ha . Sido sometido. Pero,, como en caso de que él cumpliera 
es.te .Propos1to la mu1er qu eda.ria devuelta a su vac10 primero, con el agravante de la 
perdida de lo que tuvo y el rechazo del don que hizo, como esta eventualidad la des
truye en su mito de ser amparo y protección del hombre que acoge "en s u se110" 
dcsacr~lizándola, convirténdola en objeto manual que el hombre usa y bota, habrá d~ 
recurrir a .toda sue~t~ de. def ens~s P?Yª evitar que ocurra c~te hecho para e lJa horrible 
que ~centu.i la or1ginana humillac1on por la que su condición misma se definía· 
c~e~ra, pu~, .c~maras famili.ares, sociales, culturale~, a través de hábitos y recurrencia~ 
c1cl1cas, cond1c1onando refleJO de regreso, y lograra que sz establezcan sanciones CQntra 
el des;ertor. El b_?mbre, por su parte, usará de su astucia para evadirse de tales cá
jaras, ~ara conjurar el maleficio del círculo que impide su aventura para evitar 
ha!'- s~ncion~ co~ q?e se Je suje ta. La vida sexual es una puirna trágica 

1

en el sentido 
.egeliano del tennmo : cada protagonista tiene su justificación, tiene s u razón par

b cu]all a la que no puede renunciar sin anularse, salvo que ambos Jo~ren la unive¡a dad que c;upera el conflic to. Cuando uno solo de estos principios llef!a a pre
va ecer , hay una . víc~n. Por ejemplo: cuando el h ombre se resigna al propósito 
secheto de la muier, esta llega a no ver en !lu relación con él sino una suerte de 
cm arazo en ~en tido inverso, que ha de terminar en Ja disolución del feto, en la 
muerle del ho~bre que al penetrar en ella se desnació. O })ien. tenemos al hombre 
qued. º.~ª efect1van1ente romper el sortilegio, dcsn1itificar a Ja muJ· er conferirle una 
con 1cion cuot·d· f · ' d b . 1 iana, pro ana Y prosaica, y, en el extremo hacer de ella un objeto 

P
e c~ 10, de comercio, para su propio beneficio. Claro ec;'tá e'l los seres cultivado~ 
rec1samente po J ¡ d Id · ' 

Pl.ed d , r ser o, a ªfm eza y crue ad del conflicto queda tem nlada por la 
a reciproca 1 ·d d • -

' 
• . 1. . • Y e sent1 o e un proyecto comun, dentro de aquello que cabe llamar 

e vi iz.ation se • J • • d 
Com d 

• l!l;ln exp 1caremos mas a elante. Tras estas brevec; observaciones podemos 
pren er me l . d R .k ' 

a J.or a tesa!; e el para resumir el sentimien to de Goethe al ne..,.arse 
entreirar su vida e t · · F · d ·k ' ' ,.. 

la . . n ma r1mon10 a r1e cr1 e. ¿Temor a la imnotencia? S1 pero a 
impotencia de 1iz · 1 - · · histori d 

1 
. ~ea ar su pror;c to VJta , de penetrar en el gr<m mundo de Ja 

succi a, de ª accion, de ~n creac1on, porque corría el riesgo de quedar apr isionado, 
amahJnan ° 

1 
en ese pequeno 1nJ1ndo provinciano que bajo agpectos tan seductores y 

cia des se e presentaba. La impotencia sexual es sólo símbolo y acaso consecuen-
' e esta otra m · f d ¡ · · ' ~ no-pode _ 1 as un a.menta 1mpote.nc1a ante el f uturo que anhelamo~, de este 

con Ja r ser. e que queremos. Tal conflicto Goethe había de vivirlo sucesivamen te 

Cabe slm~iJeres que amó en su i11ventud. La fu tra fue siempre oarn él la ~ol11rión 
re ac1ona t · · d 1 - · · "¿.._T r es a exper1enc1a e autor con los célebres versos de Wold und Hohle· ""º soy un f .t. ? U h b . ? . (Fawto 1 _ 

3 
UgJ ivo · l n om re sm casa. ¿Un monstruo sin meta ni reposo?" 

, V\ . 348-9) . 
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Tal vez la vislumbremos si pensamos que a veces la oposición 

se aquieta y templa porque la cultura superior queda naturalizada 
o la naturaleza culturizada es igual en esos modos de vida que 
Ernst Robert Curcius, en su bello libro sobre Francia, llama civüi
zación.10 La mujer pasa a ser entonces la que inicia al hombre en 
ese conciliador saber vivir, que abarca desde la cortesía hasta el 
erotismo en la ternura; ella pasa a ser la tranquila organizadora de 
la vida de creación. la que sabe conferirle una superior eficacia, 
en suma: la sacerdotisa de esta civilización que es cultura y natu
raleza al par. Tal es el papel que, después de la penosa y vacilante 
separación de Lilí, llegará a d·esempechar para Goethe, durante 
su estada en Weimar, la baronesa von Stein, gracias a cuya influen
cia, temperante y cultivada, el poeta pudo aceptar y sob1·ellevar su 
unión primero, su matrimonio lu·ego, con la tan sensual, abnegada, 
popular y tosca, en suma, ''natural'' , Cristina Vulpius. De este 
modo, por este influjo femenino que ''civiliza'' la desmesura bár
bara del genio, sin contradeci1·la del todo, más bien encauzándola, 
no menos que por las responsabilidades cortesanas que acepta, .Goe
the va evolucionando, como tan agudamente lo ha observado Miguel 
de Ferdinandy, de la esfera de Hermes, dios de viajeros y de píca-

10 The Civilization o/ France, An lntroduction by Ernst Robert Curtius, , traduc
ción al inglés de Oliver Wyon, Nev¡ York, The l\lacmillan Company, 1932. V case, en 
especial, el capítulo I: The Conception of Civiilzation. En l~ p. 3~ leemos: " .... It 
has ( the French idea of civilizatio.n )¡ the same breadth of v1ew wh1ch extends from 
material things up to ideal standards, from the technical to the moral .. We may 
indeed assert that in France civilization begins ,\·ith food. Gastronomy IS part oí 
ciViilization. So is fashi-0n. Politeness forms part of it. In short, all forms of life share 
the glory of civilization." Más adelante agrega: " ... the ordering o~ the da!• con
versation, correspondence ~nd sociability are ali re~~ted: ali fu!!ct1on~ of life, a~e 
subordinated to a11 aesthet1c order. The nan1e of th1s is: les rnanteres. Manners, in 
the French sense of the word, should mean not only the rules of external behavior, 
but the experience of aesthetic-moral cultivation. According to the classical conception 
they form part of morality. J oubert, one of the finest moralists of France, defines 
politeness as lhe flo,ver of htunanity, and adds: 'Qui n'est pas ass~z .poli, _n'est pas 
assez humain'. The system of these aesthetically re~lated forms of l1fe 1s so ~mpo~t~nt 
for the significance of the idea of civilization that it is often absolutely 1dentif1ed 
\\1ith it Civilization means the tamin¡?; of ra'v nature, the refinement of customs, 
the hu~anizing oí barbarism" ( pp. 39-40). Por fin, en otro capítulo, el autor observa 
la tendencia francesa a identificar la civilización con Francia misma y a representar 
a ambas, así reunida~. bajo la figura de una mujer (pp. 243-4). A la ve~ para la 
concepción francesa, que la Ilustración difunde por toda Europa, la mujer es la 
transmisora de esta civilización que integra desde el saber vivir cuotidiano hasta ele
mentos espirituales-reli¡?iosos. Todo ello debe ser vinculado a la tradición. del., amor 
cort~, que tiene su origen en el lirismo erótico prove~l, .acaso como der1va~1on de 
la religiosidad cátharo-albigense, no menos que el cons1gu1ente culto a Maria, que 
encuentra en )as grandes catedrales góticas del norte de Francia su expresió~ monu
mental, y por fin a la función salvadora, de intercesora entre el homb.re. y Dios,, que 
Goethc, siguiendo las huellas de Dante, influido a su vez por el mov1nuent~ P?et1co 
provenzal, atribuye a la mujer amada. Cf. F. Melian Stowell y G. Lowes D1ck1nson, 
Gocthe and Faust, an, lnterpretation, Ne,v Y-0rk, The Dial Press, 1929, pp. 2-56-7. 
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ros, de burlas y de fugas, hacia la ttanquilidad solemne, armoniosa 
de Zeus. 11 El Stürmer de los primeros años sigue vivo, pero es como 
si sobre él hubiese caído un manto de serenidad. Ello se manifiesta 
ya en la escena que Goethe agrega en el fragmento de 1790 bajo 
el título de Bosque y Caverna. Fausto dice allí su gratitud por lo 
recibido: ''Espíritu sublime, tú me lo otorgaste, y me otorgaste 
todo cuánto pedí. No en balde volviste hacia mí tu faz en medio d·e 
Ja llama. Me diste por reino la espléndida naturaleza, y el poder 
de sentirla y gozarla. No sólo me permites visitarla con frío asom
bro, sino que me conoedes la facultad de mirar en su profundo seno 
como en el corazón de un amigo''. (v.3217-3224). 

A la postre tendremos, en la Primera Pari.e, el recue1·do con· 
movido de Fausto por el amor de Margarita, durante su ascenso 
al Brocken, ·en la noche sabática de Walpurgis, suerte de purgato
rio dantesco ; la visión anticipada de su decapitación; su regreso 
apresurado para proporcionarle la fuga; por fin, el rechazo de estos 
planes por Margarita, al divisar a Mefistófeles, su entrega a Dios 
y el anuncio de su salvación. Sie ist gerichtet está juzgada dirá 
Mefistóf eles; a lo que una voz de lo alto responde : l st gerettet está 
salvada. Sin duda pierde con ello dramatismo el fin de la Primera 
Parte. Pero es éste un sacrificio que el. plan general de la obra im· 
pone, puesto que, en la Segunda, el alma penitente de Gretchen 
habrá de interceder en favor de la salvación del propio Fausto. Es
ta salvación, a pesar del pacto diabólico en que se refleja la in
fluencia que sobre Go·ethe ejerciera el fragmento de Lessingm es 
lo que ·en mayo1· medida habrá de ocuparnos más adelante. 

Pero antes de llegar a ello, necesario es aludir b1·evemente a 
los episodios p1·incipales de la Segunda Parte y al significado que 
ellos tienen en la experiencia del propio Goethe. 

4. Gracias a los llamados Paralipómenos, ordenados por Lich
tenberger y Ca-stle, podemos reconstruir el plan de conjunto de la 
obra tal como Goethe lo concebía en 1797 .13 En el primero de 
ellos, dice que Fausto 1 expresa, bajo un aspecto exterior, el goce 
de la vida en la pasión y la confusión, al tiempo que la Segunda 

11 Ensayo titulado "Lo demoniaco en Poesía y verdad de Goethe" en el volumen 
En torno al pensar mitico ya citado; véanse especialmente pp. 150 a 155. 

12 A esta concepción de Lessing, muy característica de la Aufklarung, según Ja 
cual el anhelo de saber asegura la salvación, sucederá la rehabilitación de Satanás 
por el romanticismo para el cual la rebeldía es un acto esencialmente ético en con· 
traposic.ión al conformismo. 

13 In G.oethesheist, Viena-Leipzig, 1925, p. 147. 

63 



Parte expresará el gooe consciente de la ~elleza y el de. ,la acción 
sobre ·el mundo. En suma, tanto el escenario com? la. ;:icc1on se am
lían: pasamos de la vida individual a la actual1zacio;i del pasad.o 
~ 1 ho~re y a la acción colectiva. En una suerte de sistole, 1~ Pn
m~ra Parte nos llevó del drama del conocimie~to a la tragedia, no 

or cuotidiana menos conmovedora, de una )Oven ~:dea~a s,e~u-
P.d bandonada La Segunda Parte es la e~pansion diastolica ci a y a · h . · 14 F t 
d.el kleine W elt hacia el grosse W elt (v. 2025) de la ist?r~a. a us o 
ilevado, por su afán de conocer y vivir, de ~onocer .viviendo Y de 
vivir conociendo, va a evocar el pasado medieval primero, la, G:e
cia antigua luego, para regresar al imperio Ro~ano German~co 
y, por fin, a su propio tiempo. ''Sabía desde antiguo, ha. escrito 
Goethe, lo que yo anhelaba y com? . :o ~erí.a, y llevaba. n:i drama 
conmigo desde tantos años como vision 1nter1or, _que escr1bi~ en tal 
0 cual momento favorable las escenas que entonces me seduc1an pa.r
ticularmente. P.ero esta Segunda Parte no podía ser tan fragmentaria 
como la Primera. La inteligencia debía ten·er ·en ella una mayor 
· t ·a ''15 También escribe a Guillermo de Humboldt, al impor anci . . . . . . P , 
te1·minar la obra: ''La inteligencia e~ge de la Segunda arte mas 

P . '' 16 que de la rim·era . . 
En los comienzos de esta Parte Segunda, Fausto, dormido ~s 

depertado por un coro de Elfos: ''El sueño es, una c~scara. Arro
jala lejos'' ( v.4661) . Todo este comienzo esta ~~minado por el 
leit-rrwtiv del despertar, del revivir, de la resurrecc1on de su Streben 
a una vida más rica y grande.17 

Siguiendo las huellas de los V o.Zksbucher, Goethe haoe que su 
personaje, guiado por Mefistófeles, llegue a la c~rt~ ~el Empera~or 
Maximiliano. Pero el desoenso a este estrato histor1co es seguido 
de otro, pues el Emperador, conocedor de los extraños ?º?eres de 
F~usto expresa el deseo de ver a Paris y Helena. Mef1stofeles ~s 
impote~te frente a la antigüedad clásica: ''Ellos poseen s~ propio 
infierno'' dirá en el verso 6210; y más adelante expresara su des
precio po'r los gi-iegos : ''nunca valieron gran cosa, ~ro os deslum
bra11 con su libre sensualidad y seducen el corazon humano con 
pecados risueños'' ( v .6972-3-4). 

Para calmar las ansias de Fausto, empero, lo lleva al labo-

14 Cf. Wilk inson y Willoughby, ensayo citado,. ?P· ~it ., pp. 100-101, 110 Y 129. 
15 Referencia de H. Lichtenherger, lntroducc1on citada, p. LIJ. 

16 Jbíd .. p. LIV. p , L M d nes 1956 t III-1 
1'7 Charles Dédéyan, Le Theme de Faust, ans, ettres o er , ' · • 

pp. 47-48. 
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ratorio de Wagner. Y resulta que éste, ridículo y pedante en 1a 
Primera Pa1·te, ha obtenido, a fuerza de paciencia, en la Segunda, 
dar con la fó11nula para fabricar un Homúnculo, un pequeño hom
bre químico, que vivirá encerrado en una bombilla de vidrio, pero 
que conoce toda la historia de la humanidad y puede viajar por 
ella.• Este pequeño ser habrá de aniquilarse cuando procure ac
ceder a la verdadera vida mediante su unión amorosa con Galatea. 
Pero el Homúnculo es, en verdad, un segundo vehículo. La evoca
ción de Helena va unida antes a otro recurso, que Mefistófeles 
indica en la escena de la Galería Oscura : es el descenso al dominio 
de las Madres, diosas desconocidas de los hombres, que reinan más 
allá del espacio y el tiempo (v.6213-14; cf v.6218). ''¡Las Mad1·es ! 
¡Las Madres! exclamará Fausto; suena eso de un modo tan extra
ño!'' (v.6217). ¿Qué son? Arquetipos platónicos de todas las cosas, 
fiadores solitarias de las formas, entidades metafísicas de que lo 
existente germina, ''imáge·nes de todas las criaturas'' ( v.6289) .19 

''En esa Nada espero hallar mi Todo'', dirá Fausto en el v. 6256. 
Ellas le permiten reencontrar el pasado histórico. Mefistóf eles lo 
exhortará : ''Huye de todo lo que tiene existencia, lánzate a los li
bres, ilimitados campos de las imágenes. Deléitate en lo que desde 
hace mucho tiempo no existe'' (v.6274-6) Fausto va en busca de 
Helena, de una Helena que no existe ya, -que es sólo una visión del 
pasado susceptible de enriquecer el presente. Pero Helena, a su vez, 
es un símbolo de lo helénico, de esa Grecia antigua que Goethe des
cubre en las vivencias de su viaje a Italia, perenne nostalgia germá-

l8 Paracelso en su libro De generationibus rerum naturalium, libro I, bahía ha
hll!.do de los .honumculi artificiales, que tienen por sí mismos el arte "de realizar 
prodigios" y "de conocer las cosas ocultas y secretas que los otros hombres son inca
paces de captar". Referencia de Dédéyan, op. cit., t. Ill-1, p. 59. Ha debido de in
fluir también en Goethe el f 'rank.enstein de la Sra. Shelley: cf. ibíd., p. 120. 19 

Goethe ha sufrido aquí la influencia de Plutarco, quien habla de l as Madres 
como imágenes originarias de todas las cosas que han existido o existirán (Véase el 
Cap. XX de su Vida de Marccllws y el XXII del Tratado sobre la decadencit:D d-e los 
oráculos). La palabra ~'idea" suele ser usada por Goethe para aludir a una abs
tracción simplificadora, por ejemplo, refiriéndose a la imposibilidad de reducir el 
Fausto a una sola "idea", en su conversación con Eckermann del 6 de mayo de 1827. 
Pero, en otras ocasiones, Ja misma palabra le sirve para designar la realidad funda
mental transfenoménica. Así, en la conversación con el historiador Luden de 19 de 
agosto de 1806, refiriéndose tarnhién a Fmtsto, dirá q ue hay en la obra una "idea'' 
q.ue le inspiró y "que reúne en un todo las partes i ndi,~iduales del poema, propo::-· 
Clonando la ley para todas y cada una y aportándoles ]a importancia que en pro
piedad les corresponde., ( Goethes Gesprache, ed. Biedermann, I, 427; referencia en el 
ensayo citado de Wilkinson y Willoughby). En esta misma dirección debe ri tar~e l:i 
concepción goetheana de la Urp/lanze que viene a ser la esencia de "la nlantidad '. 
Por a<:Í deoir. Estas aparentes coP.tradiccioneq en el sentido atribuido a la pal""r" 
'idea" se vinculan a la tentativa que la obra de Goethe representa de superar los plan
teamientos que provoca la d isputa de los uni,·ersalcg, según diremos más adelante. 
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nica en donde encuentra encarnadas sus ensoñaciones de hombre sep
ten~ional. Tal estado de ánimo queda bien expresado en el comienzo 
de la Quinta Elegía Romana: 

Ahora, inspirado y alegre, me encuentro en el clásico suelo; 
Aún más excitante y sonora es la voz con que me hablan pasado y 

[presente 

Acato el antiguo consejo y hojeo las obras antiguas 
Con mano hacendosa y placer re11ovado. 

1''1as de otra manera me tiene el Amor ocupado 
y aunque sólo a medias me instruyo, es doble mi gozo, 
pues ¿no aprendo acaso espiando las formas .amables del busto 
o cuando mi mano se posa sobre sus caderas? 

Entonces alcanzo el sentido del mármol, y pienso y comparo 
y contemplo con ojos que tocan y toco con ojos que ven. 
Aunque algunas horas del día me robe mi amada 
me paga con creces de noche las horas del día. 

No siempre besamos es todo, también conversamos con juicio, 
y si el sueño la vence y se duerme, ¡qué bien reflexiono a su lado! 

~ 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

El viajero está, por definición, fuera de sí, de su contorno ha
bitual, de su pr·esente laborioso, de su ejercicio cuotidiano: está en 
la aventura, en lo insólito, con medio cuerpo en la rea~idad y el otro 
en la fantasía. Así es también la evocación de G¡recia que Fausto 
provoca. Su matrimonio con Helena es una boda simbólica del espí
ritu germánico con la antigüedad clásica. El hij~ que nace de ~~ta 
unión es también un símbolo. A t1·avés de la figura de Euf orion, . . , , . 
Goethe rinde un homenaje a Byron, al par que insinua una critica 
sutil al filohelenismo y sus excesos románticos: queriendo ascender 
cada vez más alto hacia las zonas etéveas, Euf orión fruto de la 
unión mística del 'genio nórdico y la belleza griega, t.erm0a por 
caer y matarse. La fantasía, des~mbarazada de las exigencias del 
presente, incuba penosas decepciones; los ardores que nacen del 

20 Versión e pañola de Ezequiel 1\1artínez Estrada. alp;o ?1odificado por nosot~os. 
Véase el texto de esta traducci-On de Martínez Estrada en el. numero ;qu«: Babel •. revzst~ 
de arte y crítica, No. 51, tercer trimestre de 1949, Santiago de Chile, dedicara 
Goethe; p. 138. 
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solo amor imaginario terminan en caídas mortales. Junto con morir 
Euf orión, su madre Helena regresa al dominio de las sombras. Y 
entonces reaparece en su antiguo vigor el recuerdo de Margarita, 
ese ''mirar primero'' que Fausto hubiese debido ''retener fielmente'', 
pues es aquello que de él obtiene ''lo mejor'' ( v.10062-66) .21 De 
regreso a la Co1·te del Emperador, nace en Fausto el anhelo de acción 
y el modo mismo como se genera nos permite comprender lo que tal 
palabra significaba para Goethe: no es la sola búsqueda de la sa
tisfacción, no es tampoco un mero movimiento, aunque pudiere ser 
eficaz; es la condensación de un pasado vivido para que se haga pro
yecto, es la reunión prospectiva de las instancias temporales. En las 
posesion·es del litoral que el Emperador le ha concedido, como recom
pensa por la ayuda que le prestara en su lucha contra el Anti-César, 
Fausto va a emprender una vasta laho·r de reconquista de la tierra que 
la aguas inundan o erosionan.xs Para ello, al igual que para la 
evocación de Grecia, de poca ayuda e Mefistófeles: sólo destruye, 
e<; aieno al orden de la acción. El inútil asesinato que provoca de 
Baucis y Filemón determinará su ruptura con Fausto.23 Pero esta 
ruptura es sólo la consumación de un proceso que a lo largo de la 
obra ha venido cumpliéndose: la desdemonización de Fausto, la pro
gresi''ª conquista de su independencia frente a Mefistóf eles, o si 
se prefiere: su absorción de Mefistófeles. Si hubiéramos de aceptar 
la tesis sostenida por e] Dr. Schajowicz, en una conferencia pronun
ciada en la Universidad de Puerto Rico sobre La trinidad fáustica, 
para quien M·efistófeles es el id, el ello de Fausto, podríamos decir 

21 La analogía con la Divina C.omedi.a es obvia en tales pasajes. 
22 Tal vez Goethe haya tenido presentes la canal ización de Weser o los proyectos 

relativos a Ja construcción de un canal en Panamá; más probablemente h a debido 
de pen!"ar en la conquis ta de Zuider Zec en Holanda. De todos modos, según vere
mos, el tema ele las aguas turbul entas dominarla por la acción del 11ombre tiene en 
la obra de Goethe un signjficado mítico-simbólico que rebasa la facticidad de cual
quier eni odio histórico. 

23 ~Wilkinson y Willougbby observan con finura que la aversión de Fausto hacia 
Bau<-js y Filemón no se basa ~ ólo er. que u Hütte y el empeño que ponen en conser
varla "ºº impedimentos para la realización de sus plane . La raíz profunda de tal 
sentimiento habría que buscarla, según esta interpretación, en que Fausto ve en ellos 
lo que él y Gretchen podrían haber lle~ado a ser: "What \\'e \\'Ítness throu1rh the 
brief appearance of th~e filWre . and their rapid dec:truction, is a symbolir re
enactment of aspects of Faust he bad long ago destroyed in hlmself, aspects related 
to innocent "''andering and tbe haven of dome ticity" (ensayQ citado, op. cit., p. 106). 
daro es, ?\[efistófeles será el realizador de Jo.. "Crretos de~eo" de Fausto. Jo cual 
nos conduce al tema que en el texto tratamos inmediatamente de pués, a saber el d~ 
l\[~fistóft>lcs como expresión de aqueU05 impulsos que Fausto no se confiesa a s 1 

mismo. En esta dirección nod ría verse en la relación compleja e íntima de los 
dos personaJP'i una suerte' de po]ariclad rle contrarios : a. í como 1'fefistófeles ~ace 
a la postre el bien queriendo hacer el mal, en este caso Fausto, que quiere el bien, 
causa el mal nor Ja intervención de Mefistóf eles. - . 
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que el protagonista de Goethe se impone el célebre imperativo de 
Freud: que allí donde hubo el ello, reine ahora el yo. Schiller le ha
bía escrito a Goethe, en una carta de 27 de marzo de 1801, que ''la 
labor del poeta consiste en hacer consci-ente lo inconsciente'', y éste 
hablará a menudo de la necesidad de integrar estos dominios en lo 
que llaman bewusste Bezpuestlosigkeit, una inconsciencia consciente.24 

J:.'austo tras el desgraciado fin de los ancianos Baucis y Filemón, 
rompe con la magia, prescinde .. de Mefistófeles. Puede ahora de
sechar sus servicios, porque lo lleva dentro de sí, porque se lo ha 
incorporado. Quiere llevar a término su obra. Pero ha envejecido. 
Tiene ahora cien años. Cuatro mujer·es aparecen: son la Pobreza, la 
Deuda (,o culpa: Schuld), la Escasez y la Angustia ( Sorge). Las 
primeras nada pueden contra Fausto, que es un hombre rico. Pero 
la Angustia o Cura, la Sorge, se introduce por la cerradura. Es una 
antigua compañera de Fausto. Al comienzo de la Primera Parte lee
mos: ''La angustia en el fondo d·el corazón engendra secretos do
lores y se agita inquieta turbando placer y reposo. Cúbrese sin cesar 
de nuevos disfraces y puede aparecer ora como hacienda y hogar, 
ora como esposa e hijo, o bien como fuego, agua, o veneno'' (vv.646 
a 650). Por esto está segura de su influencia sobre Fausto: ''A 
aquel que está una vez en mi poder, de .nada le sirve el mundo 
entero. . . todo lo remite al día de mañana; sólo está atento a lo 
porvenir, y así no acaba nunca'' (vv.11453 a 11466). Pero Fausto 
la expulsa (v.11469), conjura el dominio que sobre él pretende 
ejercer ( v.11494) y con ello la acción de ~Iefistófeles que a través 
de ella llegó a tentarlo. A la angustia sólo le queda un recurso: 
lo enceguece. Esta ceguera ~ísica pue?~ tenerse por un m?do. de 
visión superior hacia las realidades esp1r1tuales como en T1res1as, 
como ien el viejo Edipo. Fausto, privado ya _de la vista, ordena que 
continúen los trabajos, que se siga cavando el nuevo canal proyec
tado. Oye las palas y los picos. Son los Lémures que, por orden de 
Mefistófeles, abren la tumba que le está destinada. ¿Recuerdo acaso 
de la escena de los sepultureros de Hamlet? Sea como fuere, Fausto 
pronuncia las palabras que según el pacto han de poner fin a su 
vida: muere. A esta muerte sigue la ascención del alma de Fausto, 
guiada por la de Margarita, hacia Dios. 

5. Tendremos que ocuparnos del sentido de esta muerte más 

• 24 Véase en esoecial la reseña del libro de Fr. Rochlitz Fur Freunde der Ton· 
knnst {1824)': Ju,biliiums ' A u.sgabe, Stuttgart-Berlín, vol. XXXVII, p. 282; <:itado por 
Wllkjnson y Willoughby en el ensayo "Unity and Continuity in Goethe~., op. ·ci.t., p. 227. 
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adelante. Por ahora quisiera destacar lo siguiente: Cuando Goethe 
termina en 1831, a los ochenta y dos años de edad, esa obra que lo 
ha ocupado desde su juventud, puede ver en ella una imagen de 
su propia vida, un vasto panorama de sus experiencias individuales, 
de sus lecturas y pensamientos, de sus recuerdos y ambiciones, de 
su naturaleza hecha cultura, de las grandes tradiciones, germánica 
y helénica, de qu·e se ha nutrido, de la significación que atribuye 
a esta misma obra para la historia. Ella es, en suma, una recapitu
lación totalizadora de su _ existencia y una expresión metafórica de 
su proyecto más esencial, variado, contradictorio, y. sin embargo, 
coherente: contribuir al despliegue de la gran ola romántica, para 
luego recogerla en clásica armonía. 

En alguna ocasi·ón di jo Goethe, a propósito de los versos que 
a menudo se le encargaban en la corte de Weimar para encomiar a 
algún personaje o conmemorar un hecho, que toda su poesía, y no 
sólo aquella que escribió bajo estas presiones, lo era de cirauns
Ú1111CÍas y que el papel específico del poeta era encomiar, en el sen
tido propio de la voz griega enkomion, que significa celebrar.25 Así, 
fue arrojando sobre el papel experiencias, esperanzas, temores y 
recuerdos que constituían su personal circunstancia, para celebrarla. 
En el caso del Fausta da testimonio de ello la Dedicatoria, escrita 
en el verano de 1797, cuando Goethe tiene 48 años, animada de una 
añoranza rememorativa hacia las ''imágenes vacilantes'' que antes 
inspiraron sus cantos y en un intento de retenerlas: ''Traéis con vos
otras los recuerdos d~ placenteros días y se alzan muchas sombras 
amadas; igual que una añeja leyenda medio olvidada, resurgen con 
ellos el primer amor y la primera amistad; rienuév ase el dolor, el 
lamento vuel\re a seguir el laberíntico y extraviado curso de la vida, 
y nombra a las almas amadas que, privadas por el destino de horas 
risueñas, desaparecieron antes que yo'' ( vv. 10 a 17). Se asombra 
luego de que el público que ahora le escucha sea ajeno a aquellos 
seres para quien escribió antes: ''No· oyen los siguientes cantos 
aquellos para quienes yo entoné los primeros ; desperdigada está 
la multitud amada; extinguido el primer eco. Mi canción resuena 

:25 Cf. el hermoso ensaryo de Ernst Robert Curtius "Goethe critique"' en Essais sur 
la littérature eu.ropéenne, París, G7"asset, 1954. Luego <le l as referencias a los pensa· 
micntos de Goethe sobre el tema. comen ta Cur tius : "T .. a noesía de circ.nnc; tancias · · · 
es una poesía vinr.ulada al rurso del mundo" (o. 51). Y n{ás adelante: ' 'Enkomión · · · 
La alahanra es el oficio del ooeta de corte. F;ero, al par, la palabra 'alabanza' nasa 
a ser la cifra secreta qite f'"<!lr~sa para G""the la Psencia de toda poesía. Más aún . Esta 
Palabra reviste nara Goethe. Pn s11<1 últimos años. 11n r-nntenido solemne-llef!a a 
c;er abreviatura de una vi~ión tranc:figurada del mundo. Deia de estar vinculada al 
lf:"niniaje poético, se aplica al ser mismo" ( pp. 54.55 ) . Nosotros traducimos. 
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para una muchedumbre desconocida, cuyo aplauso inquieta a mi 
corazón, y aquellos que en otro tiempo se deleitaron con mi canto, 
si viven aún, vagan por el mundo dispersos'' ( vv.17 a 24). Había 
leído largos pasajes de su obra en gestaci·ón a grupos de amigos, a 
personas pró3.imas, en Frankfurt y Weimar. A ellos, que antes le 
in~piraron y aplaudieron, que fueron su circunstancia y a quienes 
celebró, dedica su gran tragedia. La dedicatoria termina afir1nando 
la mayor presencia d·el pasado respecto del llamado presente: ''lo 
que poseo me parece lejano y lo desaparecido se me vuelve realidad'' 
(vv.31-32). 

Sigue el Prólogo en el Teatro, escrito probablem·ente ·entre 1797 
y 1802. Obsérvese que Goethe echa mano de este recurso tan usual 
en el teatro d·e hoy : hac·er que la preparación de la obra se haga 
en presencia de los espectadores : hacer teatro del propio quehacer 
teatral. Dialogan, claro está, tres personificaciones de Goethe mismo: 
el Director { Gbethe dirigió durante años el teatro de Weimar): 
preocupado principalmente del éxito que la obra pueda tener ante el 
público; el Poeta, enamorado de la belleza sublime, que sostiene 
el Olimpo y reúne lo múltiple, reflejo acaso de la influencia que 
sobre Goethe ejerciera Schiller con quien se liga de amistad ya ep 
1794;26 por fin, el actor, el bufón o gracioso, que reclama pa1·a la 
obra un grano de locura ( v.88), que aconseja : ''meted la mano en 
plena vida l1umana; todos la viven, pero pocos la conocen'' (vv.166-
167). Aquí Ee expresa tal vez mejor que en parte alguna la con
cepción que Goethe tien.e d·e su obra : no se trata sólo de entretener, 
como afirma el Director; no se trata só!o de enseñar y elevar, como 
quiere el poeta; se t1~ata de dar a conooer lo vivido por cada cual, 
a t1·avés de su imagen, a través de su representación. Esta palabra, 
que usamos en español para toda ejecución teatral, resulta en este 
contexto doblemente sugestiva. El poeta, anticipando uno de los 
sentidos del pacto, le ha dicho al actor, cuando éste hace la apolo
gía d.el hombre que está en vías de hacerse y no ''l1echo'': ''Devuél
veme la juventud'' {v.197). Pero, en verdad, sólo es posible volver 
a ser joven re-actualizando lo vivido, recuperándolo, mediante un 
acto del espíritu, haciendo que s·e torne de nuevo pres·ente, re
presentándolo. La obra de arte, la obra de Goethe en este caso, es 
una re-presentación por la que Goethe mismo en primer término, y 
todos los hombres que sepan verla y leerla, no sólo viven el acto 

26 Soh··e el modo como esta amistad y correspondencia pudiera haber influjdo en 
la elaboración del Fausto, véase el libro ci tado de Dédéyan, t. Il, pp. 112-113. 
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teatral, sino que en un vasto despliegue metafórico-r.ememorativo 
1·eviven lo vivido antes por ellos y de este modo lo conocen ( v.167): 

El todo quedará situado en un marco teológico convencional. Al 
~rólogo en ·el . Teatro sigue el Prólogo en el Cielo (inspirado por 
cierto en el Lzbro de l ob y acaso en El mágico prodigioso de Cal
derón). donde el Señor autoriza a Mefistófeles para tentar a Faus
to; Mefistófeles apuesta poi· la perdición de éste. El otro extremo 
del marco e? la escena final de la apoteosis de Fausto, en que se 
observa la influencia preponderante d·e los últimos cantos de la 
Divina Comedia. Entre ambos extremos se juega el drama de la vida 
y la muerte de Fausto. 

6. Pero, ¿cuál es la palabra esencial que de la obra se des
prende? ¿cuál es la razón por la que Fausto, a pesar del pacto, se 
salva? ¿La sola misericordia divina hacia ese Streben suyo, ha'cia 
e5e impulso por el que Fausto busca siempre sin interrupción ni 
dcEcanso? Aceptar tal interpretación sería conformarse con la lec
tura li:eral; sería queclarse en el aparato escénico con el que Goe
the q~1so enmarcar su obra. Sería, sobre todo, prescindir de pasajes 
esenciales de la obra misma y de la filosofía que el propio Goethe 
fue elabo1·ando a lo largo de su vida. De desentrañar el sentido de 
la salvación de Fausto nos ocuparemos ahora. -

Ante todo, es necesario recordar qu·e Goethe ha hecho del de.-
monio un colaborador de Dios. El viejo problema de la teodicea, 
a saber: cómo se explica la presencia del mal en un mundo que 
?epende de Dios y que Dios no sólo crea, sino que dirige a cada 
instante, lo resuelve Goethe como Leibniz como Descartes como 

' ' J ~cob Bo~h1ne y tantos otros, haciendo del mal una falsa aparien-
cia del bien, una vía indirecta, acaso torcida, hacia el bien; la 
caída resulta ser, en esta perspectiva, condición para el ascenso, 
Y el demonio queda incluido en el plan del Creador. Por esto, al 
prese?tarse ante Fausto, Mefi::- tófeles podrá definirse no sólo como 
anterior a la presencia divina ''soy una parte de las tinieblas de 
las cuales nació la luz'' (v.1350) sino, además, como un genio 
he~éfico malgré lui : ''soy una parte de aquel poder que siempre 
quiere el mal y siempre produce el bien'' ( vv.1335-6). En suma, e: ~] espíritu que niega (v.1337) y que con ello, por aquella dia
lect1ca que reúne lo positi\·o a lo negativo, crea la posibilidad ele 
la más definitiva afirmación. 

Pe aquí resultan ciertas peculiaridades del pacto que habrán 
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de celebrar Fausto y Mefistófeles. En primer lugar, no es una venta: 
en momento alguno oede Fausto su alma a Mefistófeles; es una 
apuesta,27 tiene carácter condicional: ''Si. jamás me. t.ien~o descansa
do sobre un lecho ocioso, perezca yo al instante; si Jamas con hala
gos puedes engañarme hasta el punto de estar satisf ec~o de mí 1?is
mo si logras seducirme a fuerza de goces, sea aquel para mi el 
últÍmo día. . . Si digo al fugaz momento 'Detente, eres tan bello', 
puedes entonces cargarme de cadenas ... '' (vv.1692 a 17~~). . 

De esto mismo fluye otra dif.erencia con la concepcion tradi
cional del destino de Fausto: el plazo durante el cual Mefistófeles 
ha de servirle al término del cual podrá reclamar su alma, no es 
de veinticuatr~ años, como en la trageclia de Marlowe; qu·eda sujeto 
a la expresión por Fausto de una vivencia de satisfacción con el 
instante : ''entonces consentiré gustoso en morir; puede doblar la 
fúnebre campana; quedarás eximido de tu servicio; puede pararse 
la manecilla y finalizar el tiempo para mí (vv.1694 a 1697). 

Al mentar en el pacto la satisfacción con el instante, Mef istó
f eles tiene en vista el sólo plaoer que es contentamiento con una 
fracción del tiempo, renuncia, por ende, a la totalidad d_el mismo. 
Pero Fausto apunta más allá del placer, desde luego, hacia la exal
tación: ... no se trata de placer, dirá sino de vértigo ( vv.1765-6) : y 
más adelante en el Acto Cuarto de la Segunda Parte: ''El placer 
degrada'' ( v.i0259). Cuando Fausto lo anhele, será . siempre unido 
a su contrario: hablará de ''el amargo goce, el odio amoroso, la 
adversidad incitante'' (vv.1765-6); pero antes había expresado el 
deseo de que alternaran ''uno con otro ... como puedan, el placer Y 
el dolor, la suerte próspera y adversa'' (vv.1756 a .1758); para 
agregar, por' fin: ''curado ya del afán de saber,. no quiero cerrarm~ 
ahora a sufrimiento alguno, y lo que está repartido entr.e la humani
dad quiero en mi interior gozarlo y conocerlo; quiero ab~rcar 
en mi alma lo más alto y lo más profundo, abrazar en mi pe
cho el placer y el dolor . .. '' ( vv.1766 a 17?3). No: no se trata 
sólo de placer, sino también de dolor, de odio; de lo bueno Y l? 
malo unidos, de todo aquello que es propio de la humana condi
ción. Se trata en suma de cumplir lo que en el Prólogo en el Tea
tro dice el Bufón de ''rr:eter la mano en plena vida humana'' (v.167), 
o si se quiere' de esa ''honda, dolorosa f elic~dad'' de que al:í 
mismo habla el Poeta (vv.195-6). Y es lo que obtiene: el placer, si, 
con la joven bruja del Blocksberg, el amor y el dolor con Marga-

'fl:l Cf. Dédéyan, op. cit., t. ID-1 , p. 141 ; y la edición en inglés Fa~t. Part.s One 
and Two, Nt1eva York, Knopf, 1957 ; Introduction by George l\1adison Pr1est, p. ~· 
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rita; la actualización del pasado clásico a través de sus arquetipos 
intemporales, por su descenso al reino de las Madres; la •evocación 
del Imperio Romano Germánico; por fin, la acción con proyecciones 
históricas; en suma, la vida en su totalidad, en la medida en que 
un hombre puede alcanzarla. 

En verdad, el vivir humano nada sería si estuviese sujeto a 
pasar y perderse, si no pudiese ser aprehendido y fijado en sus 
''~ v~cilantes'' son palabras de la dedicatoria (vv.l a 3) , 
si el infinitivo, por su naturaleza indefinido, no pudiese ser sustan
tivado en una v~. Tal estabilización del tiempo todo implica que 
se le recoja en un solo instante que no pase y se pierda, un instante 
que sea por sí mismo, precisamente· porque no hay otro que, al 
venir después, lo empuje hacia el pasado. Alcanzar, realizar tal 
instante es, precisamente, el imperativo de la buena muerte. Ya 
al pactar con Mefistófeles, Fausto había anhelado una muerte con
sentida, aceptada ( v .1694) en que el tiempo finalizara para él (v. 
1697). Y esto significa, para el buen entendedor, un tiempo llevado 
hasta su fin, hasta su te los, hasta su forma. En una carta a Zelter de 
30 de octubre de 1808, Goethe dice que la más alta operación de la 
naturaleza y el arte es la formación ( GestalDung). Ello rige, ante 
todo, por cierto, para aquello que recoge en sí la naturaleza y pro
duce el arte: la el.istencia humana individual.28 

Así, cegado físicamente por la Angustia despechada, pero apto • 
ahora para una más aguda visión interior, ve su acció·n presente, 
generada desde su pasado, disparada hacia el futuro, e imagina una 
libre muchedumbre viviendo, gracias a tal acción suya, una vida 
libre. Puede entonces exclamar: ''En el presentimiento de tan alta 
felicidad, gozo ahora del momento supremo'' ( vv.11585-6). El tér
mino del pacto queda sellado: cae muerto. 

Pero Fausto no ha perdido su apuesta: no es el fugaz momento 
(v.1699) , el instante malo del pasaje, lo que quiere retener: es el 
in-stans, en el sentido del ser interior del tiempo. coincidente con 
el nunc stans, el ahora quieto, de los místicos. No queda añorante 
de un momento que se le va de las manos precisamente por su ex-

28 Abundan en las obras, las cartas y la conversación de Goethe l as referencias 
a este imperativo de totalizar y dar forma. Precisamente llama nwrfologia. ]a ciencia 
que pretendía fundar (Vorwort zur Morphologie, ]ubiliiums Au.sgabe, vol. XXXIX, p. 
251). En unru carta a Frau von Stein de 18 de abril de 1787 escribe desde Italia: 
meine Reise nimmt eine Gestalt (mi viaje va adquiriendo una forma). Por fin, en 
Au.sgabe Brieftasche, ed. cit .. vol. XXXVI, p. 115. habla de ",diese innere Forro, die 
alle Formen in sich begreift". Cf. el ensayo de Wilkinson y Willoughby, ''Goethe's 
Conception of Form", op. cit., pp. 167 ss. 
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pectativa de otros, ''clavado ·en su desesperación'', según la expre
sión de Kierkergaard, ''preparado para el Infierno'' como anun
ciaba la Angustia ( v .11486). Al morir, llega a ser, alcanza el Ser. 
El cumplimiento textual del pacto rompe el sortilegio del pacto. Éste 
era el modo como el pasado lo aprisionaba. Pero al comprender y 
aprobar tal pasado se libera de él; ya no añora ni pospone : posee 
su tiempo como totalidad conclusa en un instante que es eternidad. 
La salvación consiste precisamente en poder eternizar nuestra propia 
vida, reuniéndola toda en un acto de bendición. ''Lo temporal es 
sólo signo, figura'', cantará el Coro mÍ$tÍco al término de la oBra 
( v.12105) . La existencia humana s·e cumple cuando alcanza, tras 
los signos, el Significado. 

Otros textos de Goethe apoyan esta interpretación. En uno de 
los Zahne Xenien se nos exhorta a ''amar nuestra propia vida''. Y 
hay otro que lee así : ''No pie1·das una palabra en las cosas que deben 
pasar. Hacernos eternos, tal es nuestra tarea''.29 No menos sugestiva 
es esta estrofa del poema titulado Vermaechtnis (Testamento) : 

Goza con medida, plenitud y bendición . 
Que la razón esté en todas partes 
donde la vida disfruta de la vida. 
Entonces el pasado es presente, 
el porvenir, por anticipado, vivo. 
l:,'l instante es eternidad.30 

Para d·esignar el alma, Goethe solía emplear la expresión aris
totélica Entelequia, que literal1nente significa lo que lleva su fin 
-o telos , en sí mismo. En la conversación con Eckermann de 11 
de marzo de 1828, dice Gocthe: ''Cada Entelequia es un pedazo de 
eternidad''. Y el 4 de febrero de 1829: ''El hombre debe creer en 

• 

29 ·Nichts yom Verganglich, 
Wies auch geschah ! 
Uns Zu vere"·i ~en 
Sind ' "ir ja da ! 
(Citado por Melian Sto,vell y G. Lowes IBckinso11, op. cit., p. 19; la cita del 
verso mencionado an tes en el texto está en la p. 237) . 

30 Nosotros traducimos y subrayamos el último verso. El texto alemán reza así: 
Geniesse mussig Fu11 und Segen ! 
Vernunft sei uberall zugegen, 
W o Leben sicb des Lebens freut ! 
Dann ist Vergangenheit bestandig, 
Das Kunft.ige Voraus lebendig. 
Der Augenblick ist E'''igkeit. 
Este ,!locma fue escrito el 12 de febrero de 1829. 
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la inmortalidad; ti,ene un derecho a esta creencia; ella corresponde 
a las exigencias de su naturaleza, y le está permitido dar fe a las 
promesas de la religión. Pero si el filósofo trata de deducir la in
mortalidad del alma de una leyenda, ello r·esulta débil e ineficaz. 
Para mí, la existencia de mi alma en eternidad se prueba por mi 
idea de la acción. Si t1·abajo incesantemente hasta mi muerte, la 
naturaleza está obligada a dar1ne otra condición de e~istencia pues
to que la actual ya no me es suficiente''. 

Acaso en el Fausto de Goethe se haga presente una influencia 
de la tragedia de Marlowe que consista en invertir lo que él decía: 
pues si es verdad que el Infierno es esto en que estamos, como afirma 
allí Mefistófeles (Acto II), ¿porqué el Paraíso no podría ser esto mis
mo poseído en plenitud simultánea? Y cuando al fin de la obra de 
MarJowe, ruega Fausto al tiempo: Stand still, you ever maving 
spheres of heaven, that time may cease ¿por qué no admitir que 
ello pudiese ser concedido al hombre para salvarlo? ''Aportad el 
paraíso a aquel que reposa'', canta el Coro de ángeles en la Apoteo
sis final (vv.11708-9) de la obra de Goeth·e. Si ''en el principio era 
la Acción'', como escribe Fausto al traducir el Evangelio según San 
Juan, en el fin es el Reposo en que la Acci·ón queda cumplida. 

La frase ritual del pacto ha sido dicha ¡Jor Fausto, pero tiene un 
sentido diferente del que preveía la otra parte : es coincidencia con
sigo mismo que resume, que re-asume lo vivido. Si Fausto detiene · 
el tiempo y, a la vez, pese al pacto, se salva, es porque ha logrado 
poseer en la plenitud del instante final todo lo que en el tiempo 
estaba distendido. Con razón está inquieto M·efistófeles, con razón 
pide a los Lémures que vigilen la sepultura: ''Tien·en al1ora tantos 
métodos de robar un alma al diablo . . . ya no puede uno fiarse de 
nada ... La vieja muerte ha perdido su rápido poder'' ( vv.11615 a 
11632). Quiere decir: de nada sirven los pactos, aún firmados con 
sangre, desde que se han introducido estas innovaciones, estos ''mo
dernismos'' : la interioridad espiritual, la reflexión.31 Por ellas, la 
vida entra en razón, vale decir : participa el hombre de Dios, para 
quien, como afirmaba Leibniz, es verdad de razón lo que para noso
tros es verdad de h·echo. 

Vemos en ello, además, el reflejo de otro pensar filosófico que 
tuvo sobre Goethe poderosa impronta. Es el de Spinoza para quien 
Dios y Naturaleza es lo mismo y tiene como atributo fundamental la 

31 "MefiStófeJes sólo puede ¡?;anar a med:ias", escribe Goethe a Schubarth el 3 de 
noviembre de 1820, pues "el viejo Señor" (des a] ten Herrn) puede ejercitar su "de· 
r echo de gracia". 
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eternidad32 definida como el ·goce infinito del existir ( existendi) .33 

Que el hombre puede elevarse a este goce, según Spinoza, queda 
comprobado con esta proposición de la Ética: ''La bienaventuranza 
no es el premio de la virtud: es la virtud misma'' (Parte V, Prop. 
XLII); lo que equivale a decir que ella no nos viene de fuera, que 
está en nosotros. G.oethe, por su parte, en una carta a J acobi de 9 
de junio de 1785 escribe : ''Spinoza no demuestra la existencia de 
Dios; la existencia misma ,es Dios''.34 La gracia divina que, según 
expresa a Eckermann en conversación del 5 de mayo de 1831, es 
necesaria para la bienaventuranza humana, puede concebirse, por 
tanto, como inman·ente al hombre mismo, ya que el Dios-eternidad 
que Goethe concibe no le es exterior ni ajeno. En su Ensayo sobre 
Spinoza dice: ''entiendo por realidad y perfección la misma cosa''. 

Mas a la concepción de una suprema quietud como culmina
ción de esta vida en perfección y realidad, parecen oponerse todas 
aquellas palabras en que Goethe hace la apología de la acción por 
sí misma. Citábamos algunas hace poco de un significativ-0 pasaje 
de la conversación sostenida con Eckermann el 4 de febrero· de 1829. 
Hay otras particularmente categóricas en una carta al Canciller de 
Müller del 23 de septiembre del mismo año: ''Y o no sabría qué ha
cer con una beatitud eterna dice allí Goethe, si no me ofreciese ' . 
tar·eas que cumplir y dificultades que vencer''. Pero hay también una 
carta a Zelter de 19 de marzo de 1827 en que, después de reiterar 
pensamientos análogos a los anteri~res, agrega:. ''el recuerdo. d·e .lo 
justo y bueno que aquí hemos querido y cumplido, ~~s permite i~
sertarnos más rápidamente en los rodajes de la act1v1dad del uni-
verso''. 

Esta imagen de la rueda tal vez t1os proporcione la clave del 
enigma; pues la i·ueda es, desde luego, movimiento y, sin embargo, 
en el punto central en el Mittelpunkt 35 hacia el que cada otro 

32 Pensées métaq;hysiques, Cap. IV. -
33 Ca·rta XII, a Meyer, del 20 de abril de 1663. . 
34 Cf. también la carta muy spinoziana a Knebel de 8 de abril de 1812, en que 

Goethe dice: "Quien no pueda entender la verdad de qtte Espíritu y Materia, A~ma 
y Cuerpo, Pensamiento y Espacio . . . fueron, son y serán los dos aspectos constitu
tivos del Universo, que ambos tienen i~11ales derechos y que, por ende, ambos pueden 
ser considerados como representativos de Dios, el que no pueda elevarse a la altura 
de este pensamiento, debería haber renunciado hace largo tiempo a pensar ... 

35 Cf. Goethes Ges¡Jrache. ed. B.iedermann, vol. I, p. 427. En un Autorretrato de 
1797 Goethe habla del Mittelpu,nkt de su existencja. Wilkinson y Willoughhy, en el 
ensayo que titulan "Unity and continuity in Goethtf', comentan: "':t\fittelpunkt .. : is 
in Goeth.e'~ lanfl;Jta,,."l the organic center, 'vhether in a !llant, a poetn or a. human· bcm'!. 
from which everything radiates, the unity from which all vari ety procecds, the focal 
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punto de ella converge, hay una perf·ecta quietud; 110 una quietud 
opuesta al movimiento; antes bien : una quietud que contiene el 
m·ovimiento todo, que recoge el girar en simultánea inmovilidad. 

La rueda es una imagen recurrente en la obra de Goethe en 
general, en el Fausto en pa11icular. Recordemos lo que el Erdgeist 
dice: ''así trabaj.o yo en el zumbado1· telar del tiempo tejiendo el 
viviente ropa je de la divinidad'' ( V\r.508-9). La rueca rueda teje
dora , en cuanto vuelve sobre sí, es símbolo de la vida .ordenada, 
apacible y doméstica de Margarita, y a la vez en cuantro produce y 
avanza, de su destino caída y salvación. Por fin, la obra toda es 
co1no el gi1~ar de una rueda: del mero saber existiendo al existir 
sabiendo, de este existir, mediante la recolección del pasado más sig
nificativo, hacia la acción y la salvación por compr.ensión.36 Esta 
comprensión es lo que da forma a lo vivido, es para usar una de 
las exp1·esiones de Goethe la forma interior en que todas las f or
mas se recogen.37 En las últimas palabras que escribi·era, habla el 
poeta de esa sabiduría que consiste en conducir nuestros espontá
neos impulsos a través del pensamiento hacia la plena realización 
de la forma inherente de nuestro ser.38 

En la misma dirección, cabe ob·servar que, cuando Fausto de
clara esa satisfacción con el instante, que lo mata e inmortaliza al 
par, se encuentra en plena actividad, y que· esta actividad trasciende 
su vida individual, va a promover la actividad de otros hombres, es, 
en suma, histórica. ''En el presentimiento de tan alta felicidad, dice 
textualmente, gozo ahora del instante supremo''. Obsérvese que la 
alta felicidad que con su obra cr.ee llegar a promover es pre-sentida, 
anticipada, pero que el instante supremo es ahora. Este gozo del 
instante es tal por incorpo1·ación, no sólo del pasado, sino de un 
futuro que trasciend·e los límites de su existencia individual. Dicho 
de otro modo: cada vida se constituye y adquiere un mayor sen-

point \vhich, once cliscovered, illuminates ali the parts'' ( op. cit., p. 215). Sostenemos 
en el texto que la buena muerte de Fat1sto consiste en que alcanza al morir su 
Mittelpun:kt. 
. 36 Cf. W.ilkinson y Willoughby, en el ensayo citado en la nota anterior : "Weben 
is the image \vhich f rom t11e beginning carne spontaneously to his mind 'vhenever he 
thinks of ceaseless activity, whether of man, nature, or art. In bis vocahulary, so 
influenced by Luther's bible, weben and leben are synornmous, and it is natural that 
Gretchen's busy daily r-0u~d, her 'hauslicbes Be#?:innen', should be symbolized by tbe 
picture of her at the spinning-wheel . . . The Erdgeist embraces both the creative and 
the destructive aspect, ·~eburt und grab', in a picto~ial elaboration of the whirling 
loom of time, weaving 'the living garmen t of God' ... " ( o·p. cit., p. 219). 

37 Aus Goethes Bief tasche, edición citada, n. 115. 
38 Carta a Humboldt del 17 de marzo de 1832, comentando una carta suya anterior 

del día lo. de diciembre de 1831 sobre la necesidad de dirigir la inspiración. 
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tido en el instante que la clausura en la-medida en que se proyecta 
hacia lo colectivo y social. Para Goethe la salvación personal, si 
bien ocurre en la intimidad de una conciencia recoleta, ha de estar, 
si no condicionada, al menos nutrida, vigorizada, por la inserción 
creadora en lo histórico, en la acción que busca beneficiar a otros 
hombres, crear para ellos condiciones propicias para que desenvuel· 
van en forma ·Óptima sus propias existencias individuales. En este 
sentido, prever el girar futuro de la rueda es parte del acto mismo por 
el que Fausto se sitúa en su centro inmóvil. Y no importa que se 
equivoque, que la acción prev_ista no sea viable o a la postre no se 
cumpla. No importa que los Lémures no estén cavando un foso, sino 
la fo~a. Es un imperativo de la mejor vida humana el estar vocada 
hacia la 1eficacia histórica y la liberación de otros hombres. Pero 
depende de circunstancias múltiples e incalculables el que esa efi
cacia sea tal, el que esta liberación se realice como queríamos. El 
solo aspirar a ella, empero, como posibilidad realizable que com
promete nuestros actos, confiere al pr·esente individual grandeza y 
dignidad. 

Goethe vivía la historia por milenarios y preveía el incesante 
giro de la rueda. Cuando Coudray, director general de edificaciones 
en Weimar, le da cuenta, en 1827, de que quiere proteger la tumba 
de Wieland con una r·eja de hierro, Goethe comenta con Eckermann: 

• 

''Para quien, como yo, vive a través de las edades, siempre resulta 
algo extraño oir hablar de efigies y monumentos. No puedo pensar 
en la estatua que se levanta en honor de un hombre de mérito sin 
imaginarla en el suelo, destruida por guer1·eros. Veo ya la reja que 
Coudray desea colocar en torno de la tumba de Wieland convertida 
en herraduras, brillando bajo los pies de una caballería futura'' .39 

Y en otra parte afirmará que un hombre que no sea capaz de domi
nar en espíritu por lo menos tres mil años de historia quedaría sin 
experiencia, ''en las tinieblas''.40 

7. Estas últimas palabras nos remit·en a una de las más sig
nüicativas oposiciones en el Fausto de Goethe: la de oscuridad y luz, 
la de lo turbio y lo claro. 

En el Prólogo en el :Cielo dice el Señor: ''Aunque ahora me 
sirve 1en medio de su turbación, pronto le guiaré hacia donde todo 
es claro'' (vv.308-309, nosotros subrayamos). La turbación de que 

39 Conversación del 5 de julio de 1827. 
w Citado por Curtius en sus Essais sur la littérature européenne, p. 43. • 

aquí se habla está vinculada al afán al aspirar a los impulsos al 
S b ''E h rob . ' ' ' tr ... e en l , o re yerra mientras tiene aspiraciones'', agregará el 
Senor despues ( v.317), y un poco más abajo afirma que el hombre 
bueno ''en su oscuro impulso'' ( v.328) puede discernir el camino 
recto. Así, esta o.posición corresponde a la de acción y superior reposo 
que antes mencionamos. En numerosas otras ocasiones ha hablado 
Goethe de la alternancia necesaria de los momentos de oscuridad con 
las iluminaciones.41 

Este antiguo simbolismo, que tal vez traicione una influencia 
gnóstico-maniquea en el pensamiento de Goethe tiene acaso otra 
i11anif estación en e~ n?mbre mismo del agente dÍabólico que pacta 
con el doctor: Mef1stofeles, según algunas versiones derivaría del 
gri~go photophilos. ~on el prefijo 

42
negativo me, y vend;ía a signüicar, 

se~n esto, el e:iemigo ~e la luz. Pero no olvidemos que este perso
n~Je es un serv1d?r del angel que antes de su rebelión y caída, mere
c10 llamarse Lucifer: el portador de la luz, el que conduce hacia la 
luz. Y Goethe le devuelve esta función, al hacer de él un elemento 
positivo en el plan divino, un colaborador del Señor. Por tanto no se 
trata para él de que lo claro sustituya a lo oscuro sino más bien de 
saber marc~ar de lo turbio haéia la luz, de una co~quista progresiva 
d~ la serenidad y el orden. ''Ante mí, el día; detrás de mí, la noche'', 
dice Fausto al comienzo de la obra (v.1087). Mefistófeles, mismo, 
ya lo sabemos, se define como una parte de las tinieblas de las que 
nace la luz (v.1350). Y más adelante Pluto le enseñará al Mancebo 
c?nductor que ''sólo allí donde con ojo sereno mires en la dulce cla
ridad, donde te pertenezcas a ti mismo y en ti sólo confies allí don
de sólo te deleites en lo Bello y lo Bueno ... podrás crear t~ mundo'' 
(vv.5693 a 5696; nosotros subrayamos). 

Al final, los ángeles noveles celebran que las nubes se aclaren 
(v.11970), y una penitente, en otro tiempo llamada Margarita rue-

''P . ' ga: errmte que yo le instruya; la nueva luz le deslumbra toda-
vía'' (vv.12092-3).43 

B. El mismo simbolismo es expresado por Goethe a través 
de la oposición de las aguas turbulentas, torrentosas, de una parte, y 
de las aguas quietas, diáfanas, sojuzgadas, de otra. En el Prólogo en 

41 Cf. Curtius, ibíd., pp. 34 a 36. · 
~ ~har~es Dédéran, op. cit., Vol. I, p. 15. 

t d .. , odrían, ª"~c1arse a este tema mítico-simbólico las palabras que según Ja 
ra icion. habna dicho Goethe antes de morir-Licht ! 1\1ehr Licbt !- y ~e vendrían 
ª expresar su ansia de afirmación y plenitud en los postreros instantes de su existencia. 
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el Cielo, vemos al Arcángel Gabriel celebrar ''el mar que salta es
pumante en anchas oleadas al batir los profundos cimientos de las 
rocas'' ( vv.255 y sgtes.). En la Primera Parte, poco después del 
pacto, Fausto se compara a sí mismo con ''una catarata, cuyas aguas 
mugen y espuman de roca ,en roca, corriendo furiosas hacia el abis
mo'' { vv.3350-1). Al comienzo de la noche de W alpurgis, habla de 
las aguas que surgen siempre borbotantes de la fuente ( v.3843). En 
la Segunda Parte, el ataque en la batalla que libra Fausto en favor 
del Emperador es comparado a un torrente que ''se precipita como 
cascada, extendiéndose sobre una vasta llanura, y espumea frago-
roso corriendo de aquí para allá y d·e grado en grado'' (vv.10727-
10730). ''¿Qué aprovecha una heroica resistencia? pregunta Faus
to. La potente oleada corre veloz para arrastrarlos; yo mismo me 
estremezco ante una tan furiosa inundación'' ( vv.10730 a 10733). 
Pero, al término de la obra, Fausto habita un palacio cuyo jardín 
es cruzado por un ancho canal rectilíneo. Y toda la empresa en 
que Fausto está empeñado ha consistido en dominar el agua turbu
lenta, en hacerla retroceder, para que sólo qi1ede en medio de la 
tierra el agua quieta, que sirve, que beneficia a los hombres. Goethe 
manifestó a menudo un interés especial hacia las obras de canali
zación e irrigación, y en una conversación con Eckermann de sus 
últimos años expresa su pesar de no poder vivir tanto tiempo como 
para conocer el Canal de Panamá, el de Suez y la unión del Danubio 
con el Rhin.44 

Las aguas, elemento vital pero caótico, una vez canalizadas, 
vienen a ser como las pasiones vencidas porque asumidas. En Fausto, 
anciano ya, el gran canal de su palacio es como la representación 
visible de un pasado turbulento ahora ordenado, apaciguado y com
prendido. 

Alcanzar este orden, esta paz por la comprensión, viene a- ser 
aproximarse a Dios. Para Goethe, Dios es el sistema del tiempo todo 
y el universo .. Pero el sistema es tal por su virtud de limitar. Átro
pos, la más vieja de las Parcas, después de exhortarnos a discurrir, 
a meditar sobre el tenue hilo de la vida, dice: ''pensad en el límite 
de este hilo'' ( v.5315). El deslinde final de nuestra existencia es 
como el dique de las aguas: es lo que, al contenerlas, les confiere 
una forma y por ello un sentido. 

9. Acaso no sea una exageración ver en el Fausto de Goethe la 

4' Conversación del 21 de febrero de 1827. Cf. Curtius, Essais . .. , p. 41. 

80 

mayor tentativa poético-filosófica de la época contemporánea por 
superar un debate que había agitado a la conciencia europea en los 
siglos anteriores. Iniciado en la Edad Media y continuado con deno
minaciones diversas en la Mode1·na, la disputa de los universales 
sigue vigente aún hoy día, porque sus cuatro soluciones eventuales 
representan actitudes arqu·etípicas del l1ombre. Sin embargo, cabe 
sospechar que cada una de ellas se funde en un malentendido de las 
otras. Cuando los realistas dicen universalia sunt realia, no pretenden 
atribuir a las ideas la misma realidad que el empirismo, latente bajo 
las posiciones nominalistas, puede atribuir a las cosas sensibles: es 
una realidad superior para ellos, pero diferente en cuanto conden
sa, concentra, reúne, rasgos dispersos en lo sensible. Cuando los más 
extremos dicen universdia ante rem y los moderados corrigen uni- . 
versalia in re, aquellos afirman ante todo la autonomía de la idea, 
respecto de lo sensible, y la posibilidad consiguiente de pensarla con 
independencia, de pensar, por ejemplo, la idea de triángulo, y todos 
los caracteres que la geometría atribuye a esta forma, sin atender 
a un determinado objeto triangular; en cambio, los moderados des
tacan qu·e la idea la encontramos en las cosas sensibles singulares. 
Los unos aluden a una condición específica de la relación que la 
mente puede establecer con los objetos ideales; los otros a la raíz 
de esta relación. Los nominalistas insisten en llevar nuestra atención 
hacia lo sensible, aunque ello implique tener las ideas por meros 
productos de la mente (nomina), elaborados a partir de lo singular 
sensible (post rem) ; y los conceptualistas corrjgen, a su vez, esta 
posición extrema, al señalar que, si las ideas son ''mentales'', en 
todo caso la mente no dispone de ellas, no puede alterarlas en sus 
caract·er-es definitorios, con lo que de nuevo insisten en la autonomía 
de la idea defendida, acaso con exageración polémica, por los rea
listas platónicos, pero afirmada esta vez no ya respecto de las cosas 
sensibles, sino i·especto del su jeto pensante. 

El ''panteísmo'' de Goethe responde, de una parte, a este lla
mado hacia lo sensible, hacia el hic et nunc múltiple y vario, que ins
pira la actitud nominalista; responde, de otra, a la aspiración de 
alojar esa diversidad en un todo estructurado. Es un modo de reivin
dicar lo presente en su realidad corpórea sin renunciar a trascender
lo y, a la vez, es un modo de trascende1·lo sin recurrir a otro mundo 
Y otra vida cuya sola admisión desvalorizaría el mundo y la vida en 
que efectivamente vivimos. Trascender la vida quedándose en la vida, 
podría ser el imperativo que Goethe nos propone. Claro está, tras-
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cendencia e in1nanencia resultan en esta perspectiva conceptos inade
cuados salvo que se les tenga por complementarios y que el sentido 
del un~ integre el del otro. La pura trascendencia nos conduce al 
''Dios de los filósofos y los sabios'', que Páscal rechaza, pues nada 
tiene que decimos, pues no nos incumbe, por falta de una encarna
ción mediadora. La sola inmanencia, en cambio, nos abandona en lo 
inmediato, nos priva del sentido, nos arroja en el caos de los datos 
desordenados. 

Goethe ha querido conservar los dos términos del conflicto y se 
comprende, por ello, el carácter casi titánico de su empresa. ''Lo 
perecedero es sólo signo'', desde luego; pero el Significado sólo se 
descubre en los signos, por los signos y gracias a ellos. Lo plural, 
lo total tienen iguales títulof:, puesto que el todo lo es de una ~l~ra
lidad. Por esto, acaso la religiosidad de Goethe no pueda descr1b1rse 
mejor que como un resuelto politeísmo que, sin embargo, se re~u~lve 
en un monoteísmo por incorporación, en caso alguno por el1m1na
ción, de la pluralidad de veneraciones a que somos vocados.45 

En conexión con ello, debe destacarse el esfuerzo de Goethe por 
lograr la coincidentia oppositorum, por expresar los contrarios si
multáneamente,46 echando mano por igual de todos los modos de 
experiencia y conocimiento: magia, mito, religión, artes, ciencias y 
filosofía.47 Tal esfuerzo resulta fructífero precisamente en la medida 
en que las cosas y nosotros mismos no estamos dados, no somos dat,os, 
sino procesos creativos que apuntan hacia una unidad ulterior. Es 
lo que indica el énfasis del eiJ.ns en la conocida carta que Gtiethe es
cribe a Herder en julio de 1772: das ist alles, un doch muss das Al
les eins seiJL..48 Pero esta unidad es la unificación de esto mismü. El 
''más allá'', si cabe usar esta expresión, está implícito en el acá. ''Poco 

45 Es obvio que el Fausto de Goethe debe ser interpretado como una tentati'Ya de 
autenticidad religiosa, en caso alguno por reducción al solo plano estético. Goethe 
destina al ateísmo de su contemporáneo Nicolai algunas de sus más crueles sátiras. 
En el Fausto mismo véanse los versos 4169, 4267 y 4319. Cf. la edición citada de 
George Madison Priest, p. 374, nota al verso 4169. Veremos, más adelante, que el 
sentido de la obra magna de Goethe viene a consistir en dar cumplimiento a un pen 
samiento que expresa San Buena.ventura (Breviloqui.um, 11, 9, 2; y antes que él el 
Pseudo Dionisio, De eclesiastica hierarchia, V, IV, y De coelesti hierarchia, IV, .iii) : el 
alma humana vendría a ser el vehículo a través del cual el mundo, inclusive la ma
tería, regresa a Di-0s. 

46 Véase al respecto el ensayo de 1820 que tituló Bedenken wnd Ergebung, ]wbi
liiums-Ausg<I!be. XXXIX, pp. 34 a 36. 

47 .Cf. Wilkinson y Willoughby, "Goethe's Conception of Fonn", op. cit., p. 167. 
En otro ensayo del mismo volumen, ''The Poet as Thinket3', observan los autores sa
gazmente: "Goethe"s injunction to man develop all his faculties into a unity is no 
injunction to return to primal oneness, but to press forward to a new kind of unity 
in the other side of specialization" (pp. 149-150). 

1118 Véase. el ensayo recién citado, op. cit., p. 138. 
• 
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me inquieta el más allá, dice Fausto. . . De esta tierra dimanan 
mis goces y este sol alumbra mis pesares'' (vv.1660 a 1664). 

Toda la obra de Goethe constituye una incitación a salvar las 
apariencias, lo fugaz y contingente en lo eterno, en la sosegada acti
vidaxl19 del oentro de la rueda que siempre gira. Esta búsqueda, Fau~
to la lleva a cabo a través de una larga peregrinación que lo conduce 
del espíritu abstractivo a la existencia concreta en el mundo y la 
historia, de esta exi~tencia hacia su posesión en lo íntimo de un alma 
eternizada. 

Si hubiéramos de resumir en muy pocas palabras lo que nos 
parece ver en el Fausto de Goethe, diríamos que es un intento por 
resacralizar el mundo y salvarlo haciendo de él dma: 

Ich schau' in diesen reinen Zügen 
Die wirkende Natur vor meiner Seele liegen. 
(Y o contemplo en estos rasgos puros 
La Naturaleza creadora ante mi alma tendida) (vv.440-1) 

Son palabras que Fausto pronuncia ante el signo del Macro
cosmos. L·a ·obra toda es el cumplimiento efectivo de lo que este signo, 
por ser tal, no pudo proporcionar: la conversión del tiempo en con
templación eterna. la consumación del macrocosmos u;iiver:a.l e his
tórico en el microcosmos de un alma, forma de una vida v1VIda co11 
valor hasta el fin. 

-

49 Son expresione de una carta que le escribe a Eckermann el 14 de agosto de 
1823 y que éste transcribe en sus Conversaciones . 
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